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J'onocimientos anatómicos de los antiguos 

peruanos ó incas 

Antes de ocuparme de la materia que anuncio, en el epígrafe de 

este artículo, quiero decir dos palabras que expliquen mi propósito 
al dar á la luz un estudio, un tanto incompleto, como es el que se 
ha de leer á continuación. 

Trato de recoger datos para escribir, alguna vez, la historia de 
la Medicina Peruana. Esos datos, en un libro, deben aparecer de- 

purados de toda clase de errores y omisiones; y, creo que un medio 

de consexuir ésto es publicarlos en forma de artículos sueltos, pi- 
diendo al mismo tiempo, como desde luego pido,que los entendidos 

en el asunto se sirvan hacer las observaciones que crean convenien- 

tes para acogerlas en el mayor agrado. Pienso yo que por este 

medio me será fácil remitir un ejemplar de cada artículo á los que- 

chuáfilos de las diversas cireunscripciones de la república, y co- 

nocer sus opiniones acerca de ellos. Procedo así, porque es" 

sin duda aleuna, el idioma incásico, la fuente viva de informa- 

ción más auténtica que existe para obtener datos veraces respecto 
de la Medicina Nacional,en su período precolonial. Las narraciones 

de cronistas é historiadores, la interpretación de los huacos antro" 

pomorfos, prestan importantísimos servicios al que se dedica á in' 

vestigraciones médico históricas de la edad incásica; pero.no tienen, 

á mijuicio, la misma significación cuando están aislados como 

cuando se presentan en armonía con su expresión actual en el idio* 

ma ó en las costumbres sociales de los indios. Creo, pues, seguir un 

buen camino para realizar la obra que proyecto publicando y con- 
sultando artículos como el siguiente. 

Algunos médicos ilustrados hanescrito, en nuestro país, asegu" 

rando, sin pruebas de evidencia. que Jos antiguos habitantes del 

Perá eran absolutamente ignorantes en la medicina y particular: 

mente en la anatomía, que con la fisiología, son las piedras angu: 

lares en que descansa el edificio de la medicina clínica de los pue* 

blos modernos. Yo nunca acepté semejante tesis, fundándome en 

estas razones: 1% me es difícil creer que una raza que había 

dejado pruebas de haber alcanzado un grado de cultura admira- 

ble para su época, como lo demuestran los caminos, las obras incá- 

sica del Cuzco, el quipo, Ó escritura incásica. y su rico idioma, se 

hubiera distinguido porsu jenorancia en la anatomía, en la medi- 

cina; y 22 porque mis conocimientos del idioma quechua me permi: 

ten encontrará cada rato,pruebas contrarias á aquella afirmación. 

Me anticipo en indicar que yo no tengo motivos para creer que 

los incas hubiesen hecho estudios anatómicos en el cuerpo humano; 

pero, es indudable que los ecampecc ó médicos del período incási* 

co orientaban sus métodos terapéuticos basándose, real ó aparen* 

temente, en conocimientos de anatomía comparada, que habían ad:
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quirido. Esto es, como Galeno y sus discípulos, conocían la anato 
mía de ciertos animales y creían que el organismo humano debía 
estar constituído como lo está el de aquellos; y de este supuesto 

inducían que las enfermedades del hombre deben reproducirse en 
los animales, afectando á órganos homólogos, cuando el cuerpo de 
un enfermo se fricciona consun animal vivo, como el cuí ó cobaya: 
(ccui), sapo (jampatu) rana (caira), etc. Esta es la interpreta: 
ción más plausible, que yo encuentro, del método terapéutico lla: 
mado Uy-huachi, que actualmente se emplea entre los indios y cu- 
ya descripción haré en su oportunidad. 

Veamos ahora los nombres de las diversas partes del organis. 
mo humano, en el idioma quechua, en cuyo espíritu se descubre que 
no fueron inventados al azar: 

SAS Nani O E 
Hueso............ EI A es roo Tullo 
TN O soi UNS 
Bóvedadel crÁáneo........... ... cies Uma-mate 
Frontal. .o.orooos. Va Urco tullo 
Occipital....... E ire erecto dá ... Uma puyun [1] 
Huesos de la Cara... como como... Uya tullo ó uya tullocuna [pl.] 
ELuenos de 1A MATÍZ.. rco.cao iprencrio Sincca tullo 
Cavidad orbitaria..... có e...» Nahui manca 
Maxilar inferior........... ia o Caquicho 
SR A Tura Quiro 
Diente inciSiVO.............. ANA Naupac quiro 
CAÍDO ...oooiónesion»o a E US esssssos Huaceso 
Muela..ooonccccnic..... Berner ride Huacco 
Columna vertebral......... rodeo Huasa orcco 
Región cervical del esqueleto....... Cunca tullo 
Atlas y axis (juntos)....... ea erE Rep . Masa huaccachi (2) 
AXIS ROO e cribado . Cuchicuchi 
Las demás cervicales ......... sere Huaca-huaca 
Vértebras dorsaleS.....oooccconncccnocom.o Condor—condor 
SACTO/ CARS saprio ocios Uri bo css Siguichaca 
ESteradlossternns O A OR 
Costillas......... ioeco citaciones qero AMACC SA ARO 
CODI ripio rta dis enccreso Huasa tullo 
ELAMEEO aiii cto. có otto sesmo=oero; LAARÑUC 
RAMO its iio parapiad rec pera ARA DÍCU NO 
AT, EAT RIA esmmosso. SJ atun picuro 
Huesos del carpo y del metacarpo Maqui tullo 
LATANROS cocineros ico IS quede Lunacchu 
BESO” MIACO icrsársorsonntdoca er deter Siguichupa 
O AN 

(1)  Uma-puyon,es nombre compuesto de una cabeza y puyon nube; y, signifi- 
caría, pues, la parte más alta de la cabeza, Corresponde al vertex. 

(2) Masa huaceachi, de masa yerno y huaccachi que hace llorar. Entre los 
antiguos peruanos era costumbre simbolizar las dificultades que ofrece el vínculo 
matrimonial dándole al pretendiente á la mano de nna nruchacha las piezas 
oseas que forman la articulación atloido-axoidiana, para que las des articule eui- 
dadosamente; y,como esta operación demanda cierta habilidad y esfuerzo he allí 
por que le dieron, á dicha unión osea, el nombre que lleva,
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A AA Huichu 
A A 
ECM 5 pardo co Ts AO it Piruro 
Huesos del pie (todos) .....ccomommm.oo. Chaqui tullu (sing.) Chaquihillu- 

cuna (plur.) 
APONEDLEO De. cion Aichapllican 
MATO cri bd ria ve Aicha 
TERA e irc a Ánco 
A RS Ccaprocho. 
CAVA ciroroo inararrcrrvias OI PITNRIn Uya 
A A Simi 

AR A A Ccallo 
Organos de la visión.......... a Ccahuanapace 
MOS roo da ore aria rear Rd Nahui 
PATDADOS. .qm. ovio ras Nahuipccaran 

A Ccechipra * ml 
THODO COL OJO escónoencrcorrorospócióninancas Nahui runto 6 Nahuip runtun ó 

Nahuip rurun 
A A A Uya rinapace 
CEJA doit csi is Rinri 
Cartílago de la OT6jA.. comme. Rinrip ccapru chun 
INOMCCADO oscars cesprcias iO Rinripahuall cun Ó rinripahuall 

cuchan 
Ost garcntinrncaioo e a SET Land e DR dE Ccara 
o A Chuccha 
Cuero cabelludos. v.ortiaacadaaii Chuccha ccara 
A A A Cillo 
OR OHALO. coords Musquinapace 
A A A Y Sincca 
Cartílago de la nariZ.....ccooonncc.m....o Sinccap cecapruchun 
ECO tor dos Lar aria the Cunca 
NUCA vos ross mais ANA Matanca 
Organos de la digestiÓn.......ccc.oo.. 
KALINSO Lar irdidscsaciiavcós Millputin (1) 
EROIAO... ati irrita Tonccorin 
A A A E Pantaccnin (2) 
E A A Huicsa 
A A Chunchali 
Info depa don. i.iicniviiinno Muyupin (3) 

(1) Millputin. Quiere decir órgano de la deglutición. Viene del verso mill: 
puy (tragar, deglutir). 
principal de la faringe. 

(2) Pantaccnin, 

Dicho nombre supone que los indios conocían la función 

Quiere decir órgano que se equivoca. Cuando durante la di- 
gestión no pasa el bolo alimenticio de la boca á la faringe, y cae sobre la glotis, 
equivocando su camino,se dice en quechua pantaceninman yaycurccusca,esto es que 
había penetrado en la laringe, en el órgano que se equivoca. Realmente, será nre- 
tafórico decir que la laringe se ha equivocado al permitir que el bolo alimenticio 
no continúe su camino anatómico y caiga sobre él; pero, aparte de que la metáfo- 
rá no es de mal gusto, es evidente que la obstrucción de las vias aereas, con los ali- 
mentos que deben ser deglutidos, se produce cuando la laringe funciona intempesti- 
vamente,en los momentos precisos en que la faringe debe imprimirle rumbo al pro- 
ducto de la digestión bucal; ó en otros términos hay pues ocasión en que el Órgano 
de la voz equivoca su fisiología, anticipándose á la función de la faringe. 

(3) Muyupin— Viene del verbo muyuy, dar vueltas. Refiriéndose á los intes- 
tinos delgados, quiere decir que dan vueltas. Seguramente la disposición en replie- 
gues ó en S de dichos órganos, ha motivado el nombre que le dieron los perua- 
nos primitivos.
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VOY MO cooooccooccccconcónocancinacinnoraroosos VIISQUICENEN 
PeritoMCO..omccconcoo conos. aia e... Llicahuira (1) 
EDIpl6R MEnOT. Jisinciciflos a dis Chana huira 
AO bons keod0d A Natece 
Vesículo biliar ................. llas .. Jayacpuro (2) 
Bilis....... Orio de Jayacnin 
PancreaS............ 4. > escarros HDI 
DATO iisancucaducitions ados ¿ens A Tu cuman 
Riñones.......... res iria ER Rurun 
VE A opuripocóóo E Ispay—purun 
CIVMA orocors cocer dogapoao ares rita s os ATLI NO Ispay 
Tejido grasoso que rodea á los ri- 

HODES crios ER do Rurumpa-huiran 
Org. TespiTaciÓón. comicos sai 
LariBge....ooss vos: ASTAAA Pantaccnin 
PuimoneS oso. eivoae Ai e... Ceapsan (3) 
Org: Circulación... .cholcdiiteciabarito. 
CorazÓn .....ocm.... VEIAN ds coo Soncco (4) 
e II Derio da. 
A A O A 

E E LS Yahuar 
Cerebro iii diia sois Noccto 
Médula Espinal.....occoconncnconincccooc..oo Huasa orcco chilena 
NervioS ocomcccccocooo A td 
DiafragMa......o.o...... ir EA ts Huichcecanan (5) 
Oblicuo mayor del abdomen......... Ccohuipcillon (6) 
PECHO... ica anio escapado Ccascco 
Espalda.......... A E Huasa 
Región costal......o.o.ooommmmo... adi . Huacctan 
Región inguinal....ooooonon...ccccroooo....,. Laplacenin 
OmbiPO acorsictozes. as ¿A Pupo 
Apéndice JO iiocosoc ciócrcos ez Ccascco ccapruchue 
Región Túmmbatacin sisters O 

(1) Llicca-huira—Quiere decir literalmente tela de araña de seboó simple- 
mente tela de sebo. La comparación que se advierte en este nombre, entre la tela 
de araña y el peritóneo es la misma que existe en la que hicieron los griegos al 
llamar aracnoides á la cubierta serosa del cerebro por su analogía con la tela de 
araña. 

(2) Jayac-puro—Bolsa ó depósito de sustancia picante. Jayac es bilis, 
(3) Ccapsan—Este nombre evoca la idea de crepitación. Ccap es crepitar. Co- 

mo el tejido cartilaginoso tiene la propiedad de crujir ó crepitar, si se dobla ó fric- 
ciona consigo mismo, le llaman Cuaprucho, 

(4) Sonero, quiere decir el céntro del organismo ó quizá órgano profundo. 
Sonccoes también el tejido central ó medular del tallo;soncco es la migaja del pan- 
sonceo es sinónimo de sentimiento oculto; ¿chaychu sonccoyqui? ¿eso sientes? Hay 
pues,motivos para creer que los indios llamaron Soncco al corazón por haberlo con- 
siderado como órgano profundo ó central en el cuerpo. 

(53) Huice-ecanan, Este es nombre admirablemente dado al diafragma, cuyo 
principal objeto en el esiado estático del organismo animal, es separar las cavida- 
des toráxica y abdominal, sirviéndoles al mismo tiempo de pared intermedia que 
contribuye á limitarlas, á cerrarlas. Viene del verbo huichcca: huichecana es ob- 
jeto que sirve para cerrar, Loimportante es que diafragma, del griego diafraso, 

interceptar, indica que el concepto de los griegos sobre el papel anatómico de aquel 
músculo ha sido el mismo que de él se formaron los indios peruanos. Huichccana 
y Diafragma son ideológicamente iguales. 

(8) Ccuipcillon es el nombre mayor del músculo oblícuo del abdomen. Quiere 
decir uña de cui.No sé que grado de fundamento tenga la comparación que se descu- 
bre en dicho nombre entre la forma del músculo expresado y la de una uña de cuí.
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Rodilla ......... rra A A Piruro 

CO Os... ..m tasas arpa ios a Le Cuchus 

Médula ÓStA............ o mm Chilena 

Este ligero estudio permite, pues, afirmar, enfáticamente, que 

ios indios no eran ignorantes en anatomía; y, que los nombres 

con que designaron ciertos Órganos revelan que en sus cerebros 

se producía trabajo intelectual para armonizar el nombre con al- 

guna propiedad ó función del órgano que recibía bautizo. 

G. OLANO. 

DE NUESTROS CANJES 

Costumbres funerarias en el Imperio de los Incas 

POR EL DR. JOSE PENNA 

DIRECTOR GENERAL DE LA ASIsTENCIA PÚBLICA, ACADÉMICO DE LA 
FACULTAD DE MEDICINA 

CONCLUSION 

Las más grandes de las huacas de la costa, eran las de Toledo, 

las de la Esperanza, del Vipo y del Sol que medía sobre una base de 

10,000 metros cuadrados, una altura de 40460 metros (Wiener). 

En el interior del país y en la entrecordillera, los sepulcros res" 

ponden á otro orden, pero están construidos siempre teniendo en 

cuenta la necesidad de conservar lo más posible á los difuntos. 

Aquí se habían elegido las grutas y cavernas de las montañas, 

aprovechando aquellas que la naturaleza ofrecía convenientemen— 

te dispuestas, Ó modificándolas con obras que las perteccionasen y 

pusiesen en condiciones aceptables. Los sitios elegidos eran gene- 

ralmente los de más difícil acceso; aprovechaban las colocadas en 

rápidas pendientes, los sitios abruptos ó las cuevas abiertas sobre 

el corte vertical de la montaña, de tal modo que algunas de estas 

tumbas, cual otros nidos de águila, parecen suspendidas sobre el 

abismo. á donde no se ha podido llegar sino por medio de cuerdas 

que permitieran tales descensos. 

Este género de sepulturas de las que muchas remontan á la 

edad de pizdra, son simples Ó compuestas, presentando en este últi - 

mo caso varios compartimentos naturales ó artificiales. 

No es posible indicar una localidad fija del Perá en que las ca— 

vernas funerarias dominen, pues, desde Cajamarca á la Paz, en 

Huamachuco, Tarapacá, Huánuco Viejo, en el Cerro de Pasco, en 

Tarma, Jauja, Huancavelica, Ocros, Cotabamba, Abancay, en las 

costas de Apurímac, en toda la región del Cuzco, en las altas mese- 

tas de Vilque, en Paramonga, en el Cerro de la Horca, etc., etc., 

las grutas y cavernas sepulerales se encuentran con [recuencia pre" 

sentado tódas las variedades imaginables, desde la más simple, re 

presentada en una hendidura ó cripta, hasta las más complejas 

con cámaras múltiples situadas en planos diversos, y ornamenta: 

das, con más ó menos lujo y construcciones apropiadas para dar: 

les el confort, la elegancia y la seguridad deseables. 

Estos depósitos funerarios aparte de la elección del lugar busca- 

do para ocultarlos, se presentan casi todos con su abertura de en- 

trada tapiada con murallas de adobe, piedra Ó con peñascos arri-
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mados, á objeto de disimulo á la vista y á las tentaciones de los 
que pretendieran profanarlos. 

Al lado de la caverna y de la gruta, como en Chullue principal- 
mente, se ven monumentos “anera: los hechos de piedras superpues- 
tas unas sobre otras sin ninzán sóínero de argamasa que las úna 
(dolinens). Estas piedras generalmente anchas y aplenadas, pero 
sin pulimento, están dispuestas de modo que entre cuatro ó cinco 
puedan encerrar un pequeño recinto donde reposa el cadáver. 

Las tumbas, unasoriginales de ese tipo según Wic 1er, pueden 
verse en el monte Sipa, donde también existen monumentos de la 
misma naturaleza, pero constituyendo monolitos y aun bi-litos, 
en cuyo caso algunos representan verdaderas urnas. 

Por último, suelen encontrarse en distintos lugares del Perú, 
otras construcciones funera: las imegalíticas,y también, de la varie— 
dad denominada menbhirs (piedras alargadas). 

Pasando ahora á los mausoleos de mampostería, Wiener lla- 
ma la atención sobre la gran variedad de formas que estos presen- 
tan: los hay cuadrangulares, circulares, mixtos, etc., hay otros co- 
mo en Cayor, por ejemplo, en que los sepulcros dispuestos circular- 
mente, ofrecen en todo su contorno dos ó más filas de nichos colo 
cados á diversas alturas que les da el aspecto de una calumbarium 
romana. 

Pero entre todas estas tumbas aquellas que denotan conoci- 
mientos arquitectónicos más elevados, son, sin disputa, las peque- 
ñas torres redondeadas que existen en el Cerro de Sipa, aún cuando 
ellas sólo representen un modelo atenuado é imperfecto de los so- 
berbios y grandes mausoleos que se pueden ver en toda la región 
de las altas mesetas del Vilque y que se conocen con el nombre de 
Chulpas. 

Las Chulpas, en efecto, son pequeñas torres poligonales de ca- 
ras pequeñas y techo abovedado, que miden de 5 á 12 metros de 
altura y cuyas paredes sólidamente construídas, presentan un espe- 
sor tan considerable que apenas dejan en su interior un pequeño es- 
pacio vacío para el cuerpo. Las puertas de estos sepulcros, como la 

mayoría de los construídos por los peruanos, miran al Este y han 
sido convenientemente cerrados después de haber colocado los cadá- 
veres en su interior (1). 

I— Posición / Subterráneos 
topográfica ¿Sobre el suelo 

[Troglodíticos (situada en erutas) / Naturales 
l artificiales 

[Arena 
|Grutas 

lI—Materiales de cons-¿ Adobes 
trucción Adobes y piedras 

Grutas artificiales modificadas 
En piedras trabajados, monolito 

(1)—Teniendo en cuenta algunos de los caracteres generales que lus sepuleros del 
Perú presentan, he aquí como los clasifica M. Wiener en la obra ya citada.
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Dolmens 
Grutas 

I!I—Cronológicamente] Monolitos 
(Ese rectangulares 
Grutas trabajadas 

Sin techo (arena) 
Paja (una ó dos aguas) 
Techo de armadura de caña, etc. 

IV—Techo Paja y arcilla 
Techo de chapas 
Bóveda 

Después de lo expuesto se deduce que la sepultura de los perua- 
nos no era la misma en todos los casos, y que si bien muchas de 
ellas corresponden á una época remota y á una raza distinta de la 
sometida al imperio de los Incas; se descubre sin embargo en las de 
éstos mismos. diferencias tan acentuadas, que hoy nos sería bien di- 
fícil el alcanzar su causa, 

Así los Reyes Incas, no tenían propiamente hablando, sepultu- 
ras especiales; hijos derivados directamente del Sol como eran, de- 

bían naturalmente al tiempo de su muerte tener por tumba el san- 
tuario destinado á esta divinidad. 

Y en efecto, sus cuerpos embalsamados estaban colocados en el 
gran templo del Cuzco. (Ondegardo, Acosta, Garcilaso, etc.) Allí 
el monarca peruano al entrar en el santuario terrible, podía contem- 
plar las efigies de sus regios predecesores colocadas en dos filas 
opuestas, los hombres á la derecha y sus esposas á la izquierda del 
eran laminar que brillaba en oro refulgente entre las paredes del 

templo. Los cuerpos revestidos con el ropaje real que acostumbra- 
ban á llevar, estaban sentados en sillas de oro, con las cabezas in- 

clinadas al suelo y con las manos tranquilamente cruzadas sobre el 
pecho. Sus rostros conservaban su natural color obscuro...... y su 
cabello negro como azabache, ó plateado por la edad, permanecía 
lo mismo.que durante su existencia (1). 

Los peruanos ocultaron estas momias para salvarlas de la pro- 
fanación de los conquistadores; pero Polo Ondegardo, siendo corre- 
gidor del Cuzco, pudo descubrir cinco deéllos; dos de mujeres y tres 
de hombres; estos últimos eran los cuerpos del Inca Viracocha, de 
Tupac Inca Yupanqui y de su hijo Huayna Capac. Ondegardo se 
las mostró á Garcilaso al tiempo de ir éste á despedirse para su via- 
je á España, quien refiere (lib. V, cap. XXIX) el estado de conser- 
vación notable en que se hallaban. El padre Acosta que también 
vio una de ellas después que fueron trasportadas á Lima; dice: 'Es- 
taba el cuerpo tan entero y tan bien aderezado con cierto betún, 
que parecía vivo. Los ojos tenían hechos con una telilla de oro, 
tan bien puestos, que no le hacían falta los naturales, y tenía en la 
cabeza una pedrada que le dieron en cierta guerra, Estaba cano, y 

(1) Historia de la Conquista del Perú.- (+. Prescott, Madrid 1853, Lib, I, pag. 

14.
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no le faltaba cabello, como si muriera aquel mismo día, haciendo 
más de sesenta ú ochenta años que había muerto” (1). 

Los reyes de Quito ó Serys eran sepultados, segun E. Marcos de 

Niza, (2) todos reunidos en un sepulcro muy grande en forma de 

pirámide cuadrangular fabricada en piedra, y luego cubierta de 

tantos guijaros y arena que presentaba, el aspecto de un pequeño 

otero. La puerta colocada al Oriente, se cerraba con un muro de 

adobes y sólo se abría á la muerte de uno de ellos. Los cuerpos 

convenientemente embalsamados, ocupan su interior junto con las 

insignias reales y el tesoro que cada uno hubiese ordenado se ence- 

rraran en él, Estos monumentos presentaban en la parte corres" 

pondiente á cada cuerpo un agujero ó pequeño nicho en que se co- 

locaban estatuitas de tierra, metal ó piedra (representando proba- 

blemante la imagen del difunto), junto con piedrecitas de diversos 

tamaños y colores que, indicaban la edad, los años y meses de rei. 

nado del difunto, etc. [3]. 
Los sepulcros de los vasallos eran muy distintos, como ante: 

riormente lo hemos hecho notar, y variaban de una provincia á 

otra. 
En algunos puntos, hacia las regiones del Sud principalmente, 

los caballeros de sangre real, los curacas y otros magnates, según 

Ribero y Tschudi, á su muerte se hacían depositar en grandes va- 

sos de oro ó plata en forma de urnas herméticamente cerradas, las 

cuales, al decir de Gamarra, se colocaban luego en los prados, bos- 

ques y selvas, ó en las heredades del monarca, si la muerte había 

sido por sacrificio hecho en su homenaje. Según los autores de las 

antigiiedades peruanas mencionadas, las familias de cierta catego- 

ría hacían construir para su última morada, sepulcros de adobes, 

piedras, etc.; mientras que la plebe se contentaba con colocar sus 

muertos en las hendiduras de las rocas, en las cuevas, en los terra- 

plenes formados por las peñas, Ó en simples fosas sobre las cuales 

los indios acumulaban montones de piedras. 

Refiriéndose á éstas costumbres dichos autores añaden: : 

“Hemos hallado momias en las hendiduras de las peñas, tan 

estrechamente cerradas, que parecía increíble hubieran podido en- 

trar por ellas los cadáveres con las carnes frescas.” 

Ahora bien, los cadáveres depositados en esta gran variedad 

de tumbas no se han conservado todos de un modo igual; aquéllos 

puertos al abrigo de la intemperie, aislados por una ú otra causa 

de las variaciones atmosiéricas, secuestrados, en una palabra, de 

la acción de la humedad y el aire, ete., han sido encontrados en un 

grado notable de conservación, como son un ejemplo los cuerpos 

de los Incas y muchos otros descubiertos en los sepuleros; pero en 

los duros casos. por el contrario, están muy deteriorados, hallán- 

dose á veces sólo el esqueleto, y Otras las cenizas informes, últimos 

restos humanos difíciles de reconocer. 

Pero sea cualquiera el estado de conservación en que se los ha- 

ya encontrado, estos cadáveres se presentan acurrucados, reprodu- 

ciendo con gran constancia esa posición especial que ya nos ha 

ocupado, á la cual no obstante, hacen excepción los cuerpos de cier- 

(1) Costa—lib. VI, cap. XXI, pag. 132, tomo II, 
(2) Conquista del país de Quito —Ritos y ceremonias de la India. 

(3) L. Rivero y Juan Diego Tschudi.—Antigúzdades Peruanas. Viena 1185, cap. 

VIII, pág. 189.



LA CRONICA MEDICA 305 
  

tas sepulturas encontradas por Wiener en Paramonga, donde los 
ha visto acostados sobre el dorso, con los brazos extendidos, y re- 
posando sobre almohadas de paja, posición que nosotros veremos 
reprod ucir después en otras tumbas de América. 

A pesar de esto, puede sentarse como hecho general que los ca: 
dáveres encontrados en los sepulcros del Perú, se hallan en mayo- 
ría colocados en la posición indicada,que desde los primitivos tiem- 
pos de la conquista llamó la atención de los observadores. El men- 
tón, descansa ordinariamente sobre las rodillas, las manos están 
puestas sobre las mejillas como sosteniendo la cabeza,pero en otros 
casos descansan de plano sobre el vientre. El cabelio generalmente 
largo, está trenzado y la cabeza cubierta con algunas vueltas de 
cuerda. 

En la boca de estas momias se han hallado objetos diversos, 
como ser bolas de algodén sólo ó conteniendo en su interior semi.- 
llas de habichuelas, judías, granos de maíz; otras veces, fragmentos 
de cobre, plata, oro, etc. En las órbitas y como sustituyendo á los 
ojos, se han descubierto también bolillas de algodón conteniendo 
ojos de pescado. Las orejas están igualmente adornadas con gran' 
des aros de metales diversos. Además por el estilo se ofrecen en el 
cuello, en los brazos y puños, y los miembros superiores están ge: 
neralmente sujetos por algunas vueltas de cuerda. 

Las manos han sido objeto de un cuidado especial: están abier* 
tas y sus dedos separados unos de otros por pequeños cilindros de 
caña llenos en su interior de un polvo mineral rojo ó amarillo,man- 
tienen dicha posición con ayuda de ligadurás apropiadas. 

Esto es lo que podríamos llamar la ormentación de la persona 
del difunto. 

En cuanto á la vestimenta propiamente dicha, es preciso decir 
que ha sido muy diferente según ciertas condiciones que han depen: 
dido de la costumbre de las diversas tribus, de la riqueza de las fa: 
milias, en fin, con el estado jerárquico de las personas, etc.; pero de 
una manera general, podemos asegurar que el tipo más común de 
estos cuerpos así preparados, que se ha dado en llamar momias, 
es el siguiente. 

Una especie de poncho corto pende del cuello, llega hasta el 
hueco del estómago, y se termina Áá este nivel por ana ancha fa- 
ja que rodea la cintura; los paños laterales del poncho están cosi.- 
dos sobre los costados, de manera que afecta la forma de una ca- 
miseta sin mangas, pero que á veces las tienen sobreañadidas. A ve- 
ces la camiseta se continúa con una especie de saya formada por 
un tejido de filamentos, con anchas mallas, la cual cubre al cuerpo 
hasta debajo de la cintura, en cuyo caso éste está adornada con 
una guarnición áe un tejido de mallas mas estrechas que las de la 
saya y que desciende sobre los muslos y rodillas, donde aparecen 
nuevos adornos de hilo, plumas de colores, etc. 

En ciertas regiones más frías, en vez de este ropaje complicado, 
los cadáveres están vestidos con una gran blusa que cubre casi to- 
do el cuerpo; pera en cualquier caso, sea éste, aquel ú otro el traje 
elegido, los cadáveres llevan sus pies calzados con sandalias tra. 
bajadas en cuero de venado, de llama, en paja, olores. etc, y sus- 
pendidos del cuello, algunos saquitos que contienen hojas de coca, 
polvo de cal quemada, granos de maíz, vasos con chicha, etc,apar- 
te de otras provisiones que convenientemente envueltas en algo- 
dón, colocan sus amigos y parientes en los huecos de las piernas y 
brazos, junto con estatuítas de metal, tierra cocida, etc. É
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El muerto así vestido y colocado en la posición clásica, ha sido 
luego rellenado en sus huecos y depresiones con substancias vegeta- 
les secas, hojas de coca, de maíz ó de algodón; y después encerrado 
en una primera sábano 6 mortaje hecha de una tela muy fina y á 
menudo trasparente Los nuevos huecos dejados por la aplicación 
de esta cubierta, han sido vueltos á rellenar antes de recubrir el 
paquete con una segunda inortaja de tejido mas fuerte y consisten- 
te y en seguida procediendo de la misma manera, se han ido apli- 
cando sucesivamente otras envolturas, hasta sumar en las perso- 
nas de cierta categoría, nueve telas diferentes, de las cuales la últi- 
ma ha sido reforzada, sostenida por una red hecha de paja trenza- 
da, fibras de áloes, etc. 

Tal es mas ó menos el ropaje y acondicionamiento con que se 
presentan al observador las momias y cadáveres hallados en el Pe- 
rá, los que, excepción hecha de los raros casos en que se encuentran 
colocados en urnas ó grandes ánforas de tierra vocida, ofrecen con 
una gran constancia estudiados de fuera adentro, un número va- 
riable de envolturas hasta llegar á la piel, de que dá una idea ge- 
neral bastante exacta la descripción anterior. 

En el interior del país donde el clima dispone más á la destrue- 
ción de estos cuerpos que tanto se preocupaban de evitar, las en— 
volturas de las momias eran de tejidos de lana, y en vez de termi- 

narse por la red protectriz de que hemos hablado,que algunos tam: 
bién colocaban, se terminaban por un envoltorio de estera ó tejido 
de paja que amoldándose bien, protegía más eficazmente los cadá- 
veres, contra las inclemencias del tiempo. Era común en estos ca- 
sos dejar los pies bien calzados, fuera de la última cubierta. 

Pero como se habrá podido notar, el rostro quedaba sin pro- 
tección alguna en este sistema de embalsamar los muertos, que era 
probablemente común á muchos pueblos; y es para evitar aún aquí 
la acción destructora de los elementos, que en ciertos lugares como 
en Ancón, Pachacamac, Chancay, etc., las momias hán sido cubier- 
tas en su cabeza con otra postiza, hecha de una almohadilla relle- 
na de algas. Su forma era cuadrada hacia el rostro, y se terminaba 
hacia arriba por una peluca provista de hilos negros para simular 
probablemente el cabello. Este aparato, especie de mascarón fiju— 
do á la cabeza con ayuda de un vendaje y cuyo símil puede verse en 
las obras del Marqués de Nadaillac, daba á estos cuerpos un aspec- 
to raro por lo grotesco de las facciones. 

Esta cabeza sobrepuesta estaba generalmente coronada de una 
diadema de plumas de brillantes colores; el sitio correspondiente á 
los ojos, estaba ocupado por fragmentos de oro ó plata, imitando 
la forma de dichos órganos; la nariz se figuraba colocando en la 
parte correspondiente un pedazo de hueso Ó de madera de forma 
triangular; las orejas se adornaban con grandes pendientes colo- 
cados perpendicularmente al plano del lóbulo; en fin, en la boca, siem* 
pre cuadrada, ponían un pedazo de cualquier metal precioso ó de 
madera esculpida. En casos raros estos mascarones con cabeza 
eran todos trabajados en madera y pintados convenientemente. 

En fin, en algunas de estas momias se han encontrado pendien- 
do de su cuello, especies de carteles hechos en tela blanca y fina 
tendida sobre un marco cuadrado de caña, presentando dibujos de 
color azal, rojo ó negro, sobre cuyo significado nadie aún se ha 
pronunciado. 

Llega ahora el momento de preguntarnos: ¿esta conservación
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de los cadáveres ha sido el producto del artificio, es decir, del em- 

balsamamiento, ó por el contrario, no es más que un resultado im- 

putable á las condiciones en que los colocaban, ó alclima de esa re- 
gión que favorece la momificación natural, como quieren Rivero y 

Tschudi? 
Nosotros debemos decir que ambas opiniones han sido soste- 

nidas con más ó menos competencia, no obstante estar muchos au- 

tores de acuerdo en que el embalsama miento y el arte de realizarlo 

con cierta perfección era conocido por los peruanos. quien lo apli- 

caban solamente en los cuerpos de sus Incas y príncipes. Lo que si 

parece cierto es que estos indígenas hicieron todo lo posible por 

guardar en el secreto el método de que se valían; y los autores es- 

pañoles que pudieron resolver en parte esta cuestión, sólo se con- 

cretan en su mayoría Ó ensalzar y poner de manifiesto la admira- 

ción que les causaba ver cuerpos tan perfectamente conservados 

después de algunos siglos, sin ocurrírseles estudiar en las momias 

de los Incas que encontraron, y cuyo embalsamamiento admiten, 
si estaban Óó nó realmente embalsamados. 

Aleunos otros historiadores sin profundizar más la cuestión, han 

llegado hasta decir que el arte de embalsamar de los peruanos su- 

peró al de los egipcios, pero Rivero y Tschudi. que en obra Anti- 

giiedades Peruanas los citan les observan que ninguno de los cuer- 

pos embalsamados quedaba blando y_ flexible; que ni el cutis con- 

servaba su suavidad y blandura; en fin, que las facciones mismas 

no se volvían inalterables. 
Esta imperfección del embalsamamiento peruano es bien evi- 

dente, y M. Larrouse en su diccionario enciclopédico, habla de es- 

tas momias como cuerpos conservadores de feo aspecto y sin arte 
alguno. 

Garcilaso, al ocuparse del cuerpo de los Incas é insistir sobre el 

poco peso que ellos tenían, el resultado de desecación y de dureza 

en que se hallaban, al punto de dar á sus miembros la consistencia 

de la madera. emite la opinión de que el embalsamamiento se había 

llevado á cabo exponiendo los cadáveres á la acción del frio de las 

sierras, tundándose en el procedimiento análogo que estos indios 

empleaban para conservar la carne y preparar el tasajo (1). No he- 

mos hallado en ningún otro actor la confirmación de esta manera 

de pensar, que «dmitida como la expresión de la verdad. levanta- 

[1] Y es de advertir que la ciudad de los Reyes (donde hacía casi 20 años que 

los cuerpos estaban cuando el Padre Acosta los vió) es tierra muy caliente y húme- 

da, y por ende muy corrosiva, particularmente de carnero, que no se pueden guar- 

dar de un dia para otro: con todo eso dice (el Padre Acosta). que causaba admira- 

ción ver cuerpos muertos de tantos años con tan linda tez y tan enteros. Pues cuan- 

to mejor estarían 20 años antes, y en el Cuzco, donde por su tierra fría y seca se 

conserva la carne sin corromperse hasta secarse como un palo. Tengo para mi,que 

la principal y mejor diligencia que harían para embalsamarlos, sería llevarlos cer- 

:a de las nieves, y tenerlos allí hasta que se secasen las Carnes, y después les pon- 

drían el betún que el Padre Acosta dice. para llenar y suplir las carnes que se ha- 

bian secado; que los cuerpos estaban tan enteros en todo, como si estuvieran vivos, 

sanos y buenos, que como dicen, no les faltaba sino hablar. Náceme esta conjetura 

de ver que el tasajo que los indios hacen en todas las tierras frías lo hacen sola- 

ments con poner la carne al aire hasta que ha perdido toda la humedad que tenía, 

y no leechan sal ni otro preservativo, y así seca todo el tiempo que quieren. 

Acúerdate que llegué á tocar un dedo de la mano de Huayna Capac: parecía que 

era una estatna de palo, según estaba duro y fuerte. Lus cuerpos pesaban tan poco, 

que cualquiera indio los llevaba en brazos ó en hombros de casa en casa de los ca- 

balleros que los pedían para verlos”. Garcilaso, Lib V, cap. XXIX. pág 425 y 426.  
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ría muchísimas objeciones. Sin embargo, este procedimiento de con- 
servación de los cadáveres que aún en el día se usa con gran resul: 
tado, habría impreso á los cuerpos otros caracteres que los que es 
te mismo autor apunta. . 

El señor Francisco Barreda, citado por. Tschudi, publicó en el 
tomo 2.*, pág. 105, del Memorial de Ciencias Naturales del Dr. M. 
E. de Rivero, un trabajo probando que estos cadáveres eran todos 
embalsamados, y describía de la siguiente manera el procedimiento 
que empieaban. Sacaban la materia cerebral por la nariz imitando 
á los egipcios, Ó por otro sitio que no indica; extraían los ojos y 
llevaban dos órbitas con algodón y otras substancias; sacaban 
también la lengua, y las demás vísceras las extraían por una aber: 
tura que practicaban desde el ano al pubis. La cavidad toráxica y 
abdominal la llenaban luego con un polvo fino color hígado y con 
olor á trementina, el cual tenía la propiedad de absorber la hume: 
dad y hacer efervescencia en el agua fría, por lo que se presume que 
era una mezcla de resina de molle, cal y tierra mineral. Ungían por 
último la cara con líquidos olorosos color naranja y luego la cu* 
brían con algodón. 

Tal es la descripción imperfecta de embalsamamiento que pre* 
senta Tschudi en su obra, ohjetando á renglón seguido que todo es: 
to no es más que un juego de fantasía del señor Barreda; pues él no 
ha podido descubrir en ninguna de las momias conservadas en el 
Museo de Lima, el polvo, yervas ú otros preservativos que indica: 
ran el embalsamamiento, siendo esti tambien, agrega, la opinión 
del doctor de dicho Museo, don Mariano Rivero, según lo consigna 
en su opúsculo sobre las antigiiedades del Perú. 

Procurando siempre añadir pruebas en contra del embalsama- 
miento, el Dr. Tschudi hizo analizar con el Dr. Julio Vogel, catedrá- 
tico de clínica de Giessen, ciertos productos extraídos de las mo- 
mias, y este no halló mas que grasa cerebral y glóbulos secos de 
sangre, sin nada que indicara la presencia de materias vegetales, 
como se habían encontrado en el caso de que estas hubieran sido 
empleadas con un fin conservador. 

Contribuirán también á demostrar esto mismo algunos descu- 
brimientos hechos por este autor. 

Así, en 1811 encontró una momia de mujer en cinta, en quien 
el producto de la concepción llegado al 79 mes según la opinión del 
Dr. D'Ontrepont, estaba contenido en el vientre. Del mismo modo 
en Hinchay á dos leguas de Tarma, encontró otra perteneciente á 
otra mujer muerta durante el parto y en la que el feto presentaba 
el vértice coronando. 

En fin, en una momia de un niño de 11 á 12 años extraída de 
una huaca de la costa y que presentaba la pared ' toráxica en parte 
destruída, pudo ver en su interior las vísceras desecadas. 

Todas estas luchas que el autor referido ha estudiado detenida- 
mente, lo llevan á concluir qne los cadáveres momificados del Perú. 
con excepción de los reyes y magnates, no presentan los signos de 
un embalsamamiento artificial, y que por lo que respecta á estos 
últimos; se ignoran las substancias y procedimientos que emplea- 
ban para obtenerlo. Por consiguiente, añade los millones de mo- 
mias que se han encontrado en las sepulturas de la costa y sierras 
del Perá y que embellecen los Museos, son productos naturales de 
los que el cementerio de Huacho encierra todavía numerosos ejem- 
pares. En la costa el sol abrazador y arena calcinada secaron los
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cadáveres, y en el interior:el aire puro y frío y los vientos secos fe- 
nómenos que aun en el día podemos observar, produjeron el mismo 
resultado, dice terminando esta importante cuestión el Dr. Tschudi. 

A pesar de esta conclusión bien racional y terminante del Dr. 
Tschudi scbre el embalsamamiento peruano, debemos abservarle, 
que él no niega que el embalsamamiento haya existido exclusiva- 
mente aplicado á los reyes; que el no demuestra que el procedimien- 
to expuesto por Barreda, del cual presenta sólo un esbozo, no haya 
sido el empleado por estos indios; y finalmente que él no nos dice el 
que usaban, cuando como lo admite, debían ponerlo en práctica, 
y que en este caso tenían necesidad de conocer uno cuando menos. 

Nosotros pensamos contrariamente que el procedimiento des- 
«<ripto por el señor Barreda puede haber sido el que eligían al prac- 
ticar esta operación en sus Incas; y lo creemos tanto más, cuanto 
que muchos autores, quetocan incidentalmente este asunto, nos ha- 
blan del conocimiento que estos indios tenían de las substancias 
preservativas, de los bálsamos y plantas aromáticas que aplicaban 
precisamente para dificultar la corrupción de los muertos, como lo 
dicho en el capítulo anterior, y cuando como acabamos de indicar- 

lo, es forzoso admitir que si sabían embalsamar los cuerpos de los 

Incas, debían hacerlo siguiendo un procedimiento artificial cual- 
quiera, de los cuales el referido por el señor Barreda, que sin razón 

lo expuso como un método general, es el único que conocemos atri- 
buído á los peruanos. 

En la Relación Anónima, sobre las costumbres antiguas, de los 

naturales del Perá, inserta en el libro publicado en 1879, por el Mi- 
nistro de Fomento en Madrid, con motivo del Congreso de Ameri- 

canistas reunido en Bruselas, hallamos también un pasaje que con- 

firma nuestra manera de ver. Dice así: ''Muerto el rey ó señor, le 

quitaban los intestinos y embaisamaban todo el cuerpo con balsa* 

mo de Tolú y con otras confecciones, de manera que duraba un 

cuerpo así embalsamado, 400 y 500 años.” (1) 

Garcilaso (2) dice también: “el cuerpo del difunto embalsama- 

ban, que no se sabe cómo quedaban tan enteros que parecían estar 
wivos...... Todo lo interior de ellos enterraban en el temdlo que 

tenían en el pueblo que llamaban Tampu, que está el río abajo de 

Tuen y, menos de cinco leguas de la ciudad del Cuzco.” 

En fin, Prescott, repite el mismo hecho y dice: “extraíanle al 

cuerpo los intestinos y se depositaban en el templo de Tampu.” 

Si tal hacían con el cuerpo de sus monarcas, hay que reconocer 

el embalsamamiento artificial, puesto que esta extracción de las 

vísceras implica separar del cuerpo los materiales fáciles de la co- 

rrupción que se empeñaban por combatir, y que para Operar esta 

extracción, necesitaban practicar incisiones, necesitaban seguir un 

órden, en fia, un procedimiento cualquiera, entre cuyos detalles de- 

bían ir incluídos los medios de preservar el cuerpo. 
Este procedimiento artificial para conservar los cadáveres, fue- 

se el más raro que imaginarse quiera, ha debido indudablemente 

existir, y no vemos nada de extraño en que este haya sido el des- 

eripto por el autor que tanto critica el Dr. Tschudi, y en el cual no 

descubrimos ni el juego de fantasía ni la semejanza con el procedi- 

(1) Cap. Templos y lugares sagrados, pág, 149 y 150: 
(2) Libro VI, cap V, pág. 483.
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miento egipcio que dicho autor le atribuye; al contrario se separan 
tanto, que cuando más podríamos establecer entre ambos una sinn- 
ple aproximación. 

Los Egipcios procedían dle otro modo y el arte de embalsamar 
que llegó, como se sabe á una gran perfección, constituía una profe- 
sión á la cual muchos se dedicaban. En Tebas, por ejemplo, los em- 
balsamadores habitaban un barrio especial situado al otro lado 
del Nilo, conocido con el nombre de Memnonia. 

El embalsamamiento egipcio variaba según el precio que los 
deudos del difunto alonaban para efectuarlo, lo que hace suponer 
variaciones paralelas no tanto en el sistema de preparación, sino 
más bien dependientes de la riqueza de los perfumes, telas y ador: 
nos. Así, los pobres eran desecados en caló natrón, envueltos en 
telas gruesas y ordinarias que se aglutinaban al cuerpo con cierto 
betún, y en estas condiciones se colocaban en los sepulcros. 

En los embalsamamientos más lujosos y perfectos empezaban 
por lavar y epilar el cuerpo, extraían en seguida las vísceras y la" 
vaban las cavidades para rellenarlas después con polvos de mirra, 
de canela y otros ricos perfumes, con excepción del incienso. 

Saturaban luego las incisiones y sumergían el cuerpo en solucio: 
Nes preservatrices que tenían generalmente por base el cloruro de 
sodio ó el sesquicarbonato de sodio al natural (natron), otras ve" 
ces cubrían el cuerpo con estas sales en substancia, en contacto de 
las cuales lo mantenían por espacio de 70 días. 

Pasado este tiempo (improrrogable), el cuerpo sufría un nuevo 
lavado y era vuelto á sumergir en baños preparados con substan: 
cias y balsámicos, basta obtener el grado de endurecimiento ó de 
preservación necesario para aplicar el vendaje. Este se hacía con 
bandeletas apropiadas impregnadas en soluciones conservadoras, 
cuidando al aplicarlo de cubrir perfectamente con sus frecuentes 
vueltas, todas las proporciones de la piel de cada uno de los mien: 
bros que individualmente debían ser enrollados. Además, durante 
la colocación del vendaje que constiuía una de las operaciones más 
delicadas, se procuraba reilenar con algodón las partes deprimidas 
á objeto de dar al cuerpo la forma proporcionada natural. 

Estos cuerpos eran en seguida adornados: se doraban las uñas, 
se ponían anillos de metales preciosos en los dedos, collares y gar" 
gantillas en el cuello, etc. 

Trataban también al rostro con un esmero especial: lo cubrían 
con telas delgadas de fina muselina, cuya hoja interna se unía fir 
memente á la piel por medio de un barniz, mientras que la externa 
solía ser recubierta por una capa de yeso que servía para pintar so” 
bre ella las rasgos de la fisoncmía del difunto. Con algunas momias 
de esta especie una porción de la solución del yeso empleado, se ha 
infiltrado entre la piel de la cara y las telas que la cubrían obte: 
niéndose por tal procedimiento un molde fiel del rostro del muerto. 

Estas caretas protectrices en otras momias están colocadas so" 
bre los vendajes de esta región, y en algunas, forman grandes más: 
carones que toman toda la cabeza y descienden hasta el pecho. 

Generalmente el acondicionamiento de estos cuerpos se termi: 
naba por una envoltura de cartón, que como una vaina los envol- 
vía por completo; dicha envoltura exterior se .pintaba y doraba 
convenientemente, trazando sobre ella inscripciones y emblemas 
alegóricos, que se referían á las obligaciones del alma, á las visitas 
á ciertas divinidades, sin olvidar de colocar también el nombre del 
muerto. sus títulos, etc. 

Estos cuerpos se ponían luego en el interior de ricos y suntuo- 
sos sarcófagos hechos de una sola pieza, con madera de sicomora ó 
cedro, pintado por dentro y fuera; la tapa también de una pieza,
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tenía hacia la parte correspondiente de la cabeza esculpida una ca- 
ra humana, en la que la presencia ó ausencia de la barba enseñaba 
el sexo del difunto cuyo nombre y títulos, estaban en ella nueva- 
mente repetidos. , 

En algunos casos estos sarcófagos se colocaban en el interior 
de otro, y aún á veces en un tercero. En estas condiciones se guar 
daban en las tumbas al lado de cuatro carrozas que contenían las 
vísceras. 

Como se vé, son notables las diferencias que los dos sistemas de 
embalsamamiento presentan, por que en muchos puntos se toquen, 
puesto que en ambos se perseguía el mismo fin. 

El procedimiento americano era rudimentario y primitivo, y 
habría sin duda fracasado, sino hubiera existido la condición adi- 
cional tan favorable del clima de esta región, donde, como se ha di- 
cho, se reunían los principales elementos para conservar los pro- 
ductos orgánicos. Ha sido esta circunstancia la que ha bastado 
para conservar los cuerpos simplemente embalados en numerosas 
telas. y con mayor razón el de aquellos como los de los Incas, en 
que un arte imperfecto procuraba además separar de ellos los ór: 
ganos más suceptibles de putrefacción. 

Poco diremos de sus ceremonias y ritos funerarios: la magnifi- 
cencia de sus sepulcros, la idea tan sublime y tan arraigada de la 
inmortalidad del alma, y por último, el cuidado tan prolijo á que 
se dedicaba para conservar los muertos son suficientes para hacer 
comprender que los ritos y ceremonias de sus exequias debían 
guardar una relación proporcional y ser grandiosos. 

Cuando se trataba de un Inca, todos sus palacios y tesoros,con 
excepción de aquella parte que se destinaba para los gastos de las 
exequias y funerales, eran religiosamente respetados en vista de la 
creencia de que algun día el alma del monarca volvería de nuevo á 
animar su cuerpo en la tierra, y á habitar otra vez su antigua mo- 
rada, usando de las cosas que en Su primitiva vida acostumbraba: 
á emplear; y esta creencia iba tan lejos, que después de su muerte, 
los vasallos no cesaban de tributar á sus inanimados cuerpos los 
mismos honores que acostumbraban á rendirse durante su vida. 
Así, en determinadas festividades solían sacar con grandes ceremo- 
nias, que con toda pompa paseaban por la plaza principal y los ha: 
cían asistir de cuerpo presente á los suntuosos banquetes que en su 
honor celebraban los nobles, quienes se conducían en su presencia 
con el mismo respeto y recato que si se tratara de personas vivas. 

En cuanto á la manera empleada para trasportar los Incas y 
nobles al sepulcro á que se les destinaba, debemos decir que no se 
omitía nada para darle el carácter grandioso y soberbio que se 
armonizara con sus elevadas creencias. 

Reunidos todos los vasallos y altos magistrados especialmente 
invitados para asistir á estas solemnes ceremonias, la conducción 
del difunto se hacía en una especie de litera construída al efecto y 
donde sentaban al Soberano. En este aparato era llevado hasta los 
atrios de los templos ó hasta el sepulcro especial de que disponía y 
allílo depositaban, con la mayor reverencia. 

En seguida tapiaban las puertas y ventanas de la cámara, mor: 
tuoria, en cuya antecámara dejaban su tesoro, su vajilla y ropa, 
junto con una cantidad regular de alimentos y licores alcohólicos. 

Cuando se trataba de un alto magistrado, pero sobre todo de 
un Inca, el cadá ver era colocado delante de la imagen del Sol, y por 
espacio de tres días le ofrecían todo lo mejor que sus súbditos y pa: 
rientes podían disponer: objetos de oro, plata, proviciones de maíz, 
de coca, etc. 

Además, por espacio de cuatro lunas la corte y el pueblo no ce-
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saban de manifestar con sus lamentaciones, llantos y gemidos, la 

muerte del monarca. Cada barrio de la ciudad se dirigía en proce" 

sión por los campos, llevando banderas desplegadas, armas, vestt' 

duras, y además insignias reales, cantaddo himnos alusivos que ce" 

lebraban los principales hechos, la sabiduría y grandeza del difunto 

repitiendo entre llantos y sollozos endechas plañideras y loores di: 

tirámbicos relativos al soberano extinguido. 

Ya hemos dicho que los sacrificios humanos se efectuaban muy 

excepcionalmente en el Perú; sin embargo y á pesar de las formales 

protestas de Garcilaso de la Vega, parece que esta costumbre no 

era extraña á la muerte de sus Incas. 
Prescott habla del grau número de criados, de las cuncubinas 

y favoritos, que se inmolaban sobre las tumbas de los reyes, aña" 

diendo que en ciertos casos estas víctimas sumaban una gran cifra. 

Acosta refiere hechos que comprueban la verdad de esta bárbara 

costumbre. En fin, Sarmiento que parece exagerar enormemente 

esta práctica, hace subir nada menos que á 4,000 el número de per 

sonas sacrificadas con motivo de los funerales de Huayna Capac, 

el áltimo Inca antes de la arribada de los españoles. 

Por último, el autor de la Relación Anónima, antes citada, di- 

ce, que después de verificado el entierro Ó la inhumación del cadá" 

ver, se lanzaba un bando ó pregón por el cual se hacía saber al 

pueblo que cualquiera de sus criadas, criados, amigos ó aliados que 

voluntariamente quisiesen ir á acompañar á su señor Óó monarca 

en la otra vida, podían libremente hacerlo. Y esta aserción que es' 

tá mas en armonía con la natural repugnancia hacia el sacrificio 

que dominaba las costumbres de los peruanos, nos parece sinteti' 

zar las ideas elevadas de este pueblo, bien supersticioso ante todo. 

Tres maneras tenían para responder á la solicitud pregonada: 

la muerte voluntaria, en cuyo caso la víctima gozaba de la elección 

del medio que prefería para conseguirla, generalmente era el cuchi- 

lo, el cordel, las ponzoñas, el veneno, las bestias feroces, el despe- 

ñadero, ó bien desangrándose lentamente; y sus cuerpos que eran 

prolijamente embalsamados después, se depositaban en la antecá- 

mara del difunto si eran varones y si mujeres en el aposento del te- 

soro. La muerte se conmutaba por ofrendas hechas junto al sepul- 

ero, las cuales consistían en animales, ropas, etc., formando ésta la 

segunda manera de propiciar las manes del difunto. 
En fin, el último mado de satisfacer esta práctica, era la de obli: 

gar á hacer esta práctica, era la de obligarse á hacer ofrendas pe" 

riódicas sabre las tumbas, tales como derramar vino sobre ellos y 

proveer de alimentos y de vestidos al difunto, que los había de me" 

nester durante su larga peregrinación por ese mundo ignorado. 

Los candidatos para estas inmolaciones y ofrendas, eran gene" 

ralmente los vasallos más adictos, las mujeres y esposas más fieles, 

los subalternos y criados mas abnegados, quienes sin necesidad de 

estímulo alguno, se sacrificaban inmediatamente de conocer la 

muerte de su Señor. 
A estas tristes creencias se seguía luego el luto general de todo 

el Imperio; y durante un año el pueblo con intervalos señalados se 

reunían de nuevo para renovar las muestras de dolor, se repetían 

las procesiones, y se confiaba á los trovadores y poetas la taren 

de conservar y referir la relación de sus hazañas, estimulando de 

esta manera á los sobrevivientes con el ejemplo glorioso de sus 

muertos. (Prescott.) 
Las ceremonias funerarias entre la gente del pueblo y la plebe, 

eran por el mismo estilo, pero mucho más humildes, puesto que su 

modesto sepulero como se ha visto, no tenía otro sitio para ele' 

varse que los campos y arenales. 
 


